
Cuando
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Ora

Los soldados norteamericanos acaban de tomar del enemigo un área estratégica y dispusieron
enarbolar la bandera en su punto más alto.  El sargento mandó a un soldado la orden de hacerlo.

Con tristeza le vio caer delante del fuego enemigo.  Mandó un segundo que también encontró
la muerte.  Mandó al tercero, obteniendo los mismos resultados.  Entonces dirigiéndose a la tropa,
les dijo: “Caballeros, necesito un voluntario.  No tengo corazón para que vaya otro ya que en el fuego
del enemigo hemos perdido tres”.

Un joven se adelantó y valientemente, le dijo: “Hola, mi Sargento.  Yo enarbolaré esa
hermosa bandera en cualquier lugar que usted disponga.  Solamente tendrá que esperar hasta las 4:00
hrs. de la tarde”.

El sargento aceptó la oferta pero se quedó con la curiosidad. ¿Por qué esperar hasta las 4:00
hrs. de la tarde?

Exactamente a las 4:00 hrs. de la tarde, el voluntario se presentó, tomó la bandera y con el
asta en la mano se dirigió hasta la cumbre de la colina.  El enemigo comenzó a tirarle.  Proyectiles
le pasaron silbando pero ninguno llegó cerca del soldado, quien bajó de la colina dejando tremolando
victoriosamente su estandarte.

Con sorpresa el sargento le preguntó: “Señor Soldado, ¿cómo lo hiciste y por qué tuviste que
esperar hasta las 4:00 hrs. de la tarde?”

“Pues, mi Sargento”, contestó el soldado.  “El asunto es así.  Cuando me presenté para servir
en el ejército mi madrecita dijo: ‘Hijo mío, oraré por ti en toda oportunidad pero ten la seguridad de
una cosa.  Sea donde me encuentre, no importa que estuviere haciendo, suspenderé todo a las 4:00
hrs. de la tarde para orar por ti.  Es mi promesa en que tú puedes confiar’.  Y, mi Sargento, tenga la
seguridad que los cielos se ponen atentos cuando mi mamá ora”.

- de The Voice in the Wilderness en Juan Tres Dieciséis.


